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13 de noviembre del 2011 – Jimmy Reyes

Leales al Único y Verdadero Rey

Hoy al estar reunidos en el Día Mundial de Oración por la Iglesia Perseguida, Dios quiere que entendamos las consecuencias que están a la mano cuando nos unimos a su misión.  La persecución fue algo que la primera iglesia enfrentó continuamente.  Vemos que es parte de nuestras raíces… Leamos y escuchemos lo que los apóstoles de Jesús experimentaron. 
 

Hechos 5:12-42 (NVI)

Por medio de los apóstoles ocurrían muchas señales y prodigios entre el pueblo; y todos los creyentes se reunían de común acuerdo en el Pórtico de Salomón.13 Nadie entre el pueblo se atrevía a juntarse con ellos, aunque los elogiaban.14 Y seguía aumentando el número de los que creían y aceptaban al Señor.15 Era tal la multitud de hombres y mujeres, que hasta sacaban a los enfermos a las plazas y los ponían en colchonetas y camillas para que, al pasar Pedro, por lo menos su sombra cayera sobre alguno de ellos.16 También de los pueblos vecinos a Jerusalén acudían multitudes que llevaban personas enfermas y atormentadas por espíritus malignos, y todas eran sanadas.17 El sumo sacerdote y todos sus partidarios, que pertenecían a la secta de los saduceos, se llenaron de envidia.18 Entonces arrestaron a los apóstoles y los metieron en la cárcel común.19 Pero en la noche un ángel del Señor abrió las puertas de la cárcel y los sacó.20 «Vayan —les dijo—, preséntense en el templo y comuniquen al pueblo todo este mensaje de vida.»21 Conforme a lo que habían oído, al amanecer entraron en el templo y se pusieron a enseñar. Cuando llegaron el sumo sacerdote y sus partidarios, convocaron al Consejo, es decir, a la asamblea general de los ancianos de Israel, y mandaron traer de la cárcel a los apóstoles.22 Pero al llegar los guardias a la cárcel, no los encontraron. Así que volvieron con el siguiente informe:23 «Encontramos la cárcel cerrada, con todas las medidas de seguridad, y a los guardias firmes a las puertas; pero cuando abrimos, no encontramos a nadie adentro.»24 Al oírlo, el capitán de la guardia del templo y los jefes de los sacerdotes se quedaron perplejos, preguntándose en qué terminaría todo aquello.25 En esto, se presentó alguien que les informó: «¡Miren! Los hombres que ustedes metieron en la cárcel están en el templo y siguen enseñando al pueblo.»26 Fue entonces el capitán con sus guardias y trajo a los apóstoles sin recurrir a la fuerza, porque temían ser apedreados por la gente.27 Los condujeron ante el Consejo, y el sumo sacerdote les reclamó:28 —Terminantemente les hemos prohibido enseñar en ese nombre. Sin embargo, ustedes han llenado a Jerusalén con sus enseñanzas, y se han propuesto echarnos la culpa a nosotros de la muerte de ese hombre.29 —¡Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres! —respondieron Pedro y los demás apóstoles—.30 El Dios de nuestros antepasados resucitó a Jesús, a quien ustedes mataron colgándolo de un madero.31 Por su poder, Dios lo exaltó como Príncipe y Salvador, para que diera a Israel arrepentimiento y perdón de pecados.32 Nosotros somos testigos de estos acontecimientos, y también lo es el Espíritu Santo que Dios ha dado a quienes le obedecen.33 A los que oyeron esto se les subió la sangre a la cabeza y querían matarlos.34 Pero un fariseo llamado Gamaliel, maestro de la ley muy respetado por todo el pueblo, se puso de pie en el Consejo y mandó que hicieran salir por un momento a los apóstoles.35 Luego dijo: «Hombres de Israel, piensen dos veces en lo que están a punto de hacer con estos hombres.36 Hace algún tiempo surgió Teudas, jactándose de ser alguien, y se le unieron unos cuatrocientos hombres. Pero lo mataron y todos sus seguidores se dispersaron y allí se acabó todo.37 Después de él surgió Judas el galileo, en los días del censo, y logró que la gente lo siguiera. A él también lo mataron, y todos sus secuaces se dispersaron.38 En este caso les aconsejo que dejen a estos hombres en paz. ¡Suéltenlos! Si lo que se proponen y hacen es de origen humano, fracasará;39 pero si es de Dios, no podrán destruirlos, y ustedes se encontrarán luchando contra Dios.» Se dejaron persuadir por Gamaliel.40 Entonces llamaron a los apóstoles y, luego de azotarlos, les ordenaron que no hablaran más en el nombre de Jesús. Después de eso los soltaron.41 Así, pues, los apóstoles salieron del Consejo, llenos de gozo por haber sido considerados dignos de sufrir afrentas por causa del Nombre.42 Y día tras día, en el templo y de casa en casa, no dejaban de enseñar y anunciar las buenas nuevas de que Jesús es el Mesías. 


(letras negritas están en el bosquejo) 

Aquí vemos la realidad que Jesús vino a mostrar.  Alrededor de nosotros hay un conflicto de reinos.  El mensaje primordial de Jesús fue acerca del Reino de Dios.  El lo anuncio, él lo encarnó, el lo inicio.  El Reino de Dios en si nos habla acerca del reinado completo y soberano de Dios.  El resultado es una lucha con todo lo que afirma que es soberano… con todo lo que se ha levantado en contra del Reino de Dios.  

Una gran amenaza para alguien que tiene control es cuando alguien se levanta para renunciar y revelarse en contra de su autoridad.  Esto es lo que Jesús hizo cuando vino a la tierra, y es lo que hicieron también sus discípulos.  Jesús había iniciado un movimiento subversivo que fue visto como una amenaza para los lideres que no querían perder su poder y autoridad.
El versículo 13 describe esta tensión… Dice: “Nadie entre el pueblo se atrevía a juntarse con ellos, aunque los elogiaban.”
El pueblo estaba asombrando por las enseñanzas y el poder demostrado por los seguidores de Jesús (aun los elogiaban), pero por temor a los lideres celosos de esos tiempos, la gente no se atrevían a juntarse a los discípulos porque no querían enfrentar la persecución.
Jesús había hablado que sus discípulos iban a enfrentar este conflicto:

Mateo 10:17-18 (NVI)   

»Tengan cuidado con la gente; los entregarán a los tribunales y los azotarán en las sinagogas.18 Por mi causa los llevarán ante gobernadores y reyes para dar testimonio a ellos y a los gentiles.
 

Que raro seria escuchar estas palabras de Jesús,  pero llegaron a ser proféticas.  De algo tenemos que estar seguros, Jesús no vino para pelear en contra de los lideres físicos, sino vino a pelear en contra de los poderes espirituales que gobiernan la tierra.  En obediencia Jesús se entregó al Padre.  
Al morir y al resucitar él venció el poder de la maldad y de la muerte.  A la vez, él abrió la puerta para que nosotros le siguiéramos.

Entonces queremos ver en este día que el llamado que tenemos a ser discípulos de Jesús no es un llamado pasivo, aburrido, ni aun cómodo.  
 

1. Nuestra lealtad involucra escoger el poder del Rey. (vs. 12,16, 20)
 

12 Por medio de los apóstoles ocurrían muchas señales y prodigios entre el pueblo; y todos los creyentes se reunían de común acuerdo en el Pórtico de Salomón.

16 También de los pueblos vecinos a Jerusalén acudían multitudes que llevaban personas enfermas y atormentadas por espíritus malignos, y todas eran sanadas.

20 «Vayan —les dijo—, preséntense en el templo y comuniquen al pueblo todo este mensaje de vida.»

Cuando vemos guerras o pleitos vemos que la gente se levanta con palabras o armas, pero los seguidores de Jesús se tienen que levantar con poder y amor.  Vivimos en un mundo donde tenemos que tener compasión de la gente y a la vez tenemos que levantarnos con poder ante los poderes espirituales de maldad.
 

Efesios 6:12 (NVI)

Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, contra autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales.


La gente creía que Jesús iba a venir a remplazar un gobierno humano por otro.  Pero él no vino a remplazar, él vino a vencer todo intento humano y espiritual que busca recibir su propia gloria.

Todo poder que declara hacer su propia voluntad queda afuera del Reino y reinado de Dios.  Pero todos los que mueren y declaran: no se haga mi voluntad, sino la tuya, encuentran la nueva vida del Reino de Dios.  Por eso Jesús no nos enseñó como matar, sino como morir.  Lo vemos alrededor del mundo hoy en día.  La Iglesia perseguida no se levanta para pelear en contra de los gobiernos.  Por supuesto oran para que hayan mejores gobernantes, pero no pelean en contra de carne ni sangre.  Ellos saben que su lucha es contra poderes espirituales.
El conflicto en nuestra sociedad hoy en día usualmente no se centra en Jesús, sino en el poder que la cultura Cristiana busca tener.  Yo creo que muchas veces nosotros como seguidores de Jesús reaccionamos a lo que sucede, y al hacerlo no reflejamos las enseñanzas de Jesús.  Si queremos representar el Reino de Dios tenemos que abrazar el verdadero poder que fluye de Dios.  Este poder se va a revelar a través de señales y prodigios de compasión.  

Lo vemos en la iglesia primitiva, entre más persecución enfrentaban, ellos no intentaban ser gobernadores, ni se levantaban para pelear en contra de los lideres, sino ellos simplemente mostraban el poder de Dios a través de milagros de sanidad y compasión.  
Si nos ponemos a analizar las cosas, nos daremos cuenta que muchos de los hospitales, orfanatorios, y organizaciones de misericordia por todo el mundo fueron y siguen siendo abiertos por seguidores de Jesús.  Nosotros también necesitamos movernos en ese poder.  
Tenemos que orar por la gente para que sean sanadas, tenemos que darle de comer a los pobres, tenemos que amar y servir a la gente despreciada por la sociedad. 

2. Nuestra lealtad involucra escoger obedecer al Rey sobre todo.  (vs. 29)

29 —¡Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres! —respondieron Pedro y los demás apóstoles—.


Todos tendremos que enfrentar este punto decisivo en la vida.  Los que hemos venido a los pies de Jesús vamos a querer que todos se unan a nuestra decisión, pero lamentablemente, muchos no la harán.  Es aquí cuando tenemos que tomar la decisión, ¿quién va a darme significado en la vida? o en otras palabras, ¿quién va a ser mi audiencia?  Somos llamados a vivir nuestras vidas como que si tuviéramos una persona en la audiencia, por supuesto esta persona tiene que ser Dios. 
En algún punto en la vida tendremos que tomar la decisión.  ¿Seré un termostato? o ¿un termómetro?.  Piensa por ahorita, ¿eres un termostato? o ¿un termómetro?  Un termómetro mide lo que esta sucediendo en su medio ambiente, pero un termostato cambia su medio ambiente.  ¿Qué tipo de Cristiano eres?  ¿Estas reflejando lo que sucediendo en esta cultura? o ¿te estas levantando en el nombre de Jesús, para hacer la diferencia dondequiera que estés?
A ¿quién estas obedeciendo?  ¿Quién realmente es tu Rey?  

Tenemos que tener la misma actitud que Pedro y los demás apóstoles: 

Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres!

 

3. Nuestra lealtad involucra escoger honrar al Rey.  (vs. 41)

41 Así, pues, los apóstoles salieron del Consejo, llenos de gozo por haber sido considerados dignos de sufrir afrentas por causa del Nombre. 

 

Este fue el honor de los discípulos.  Todos vivimos con un deseo profundo de tener nuestras vidas honradas.  Lo que creemos que traerá honor a nuestra vida, la definirá.
¿Sera que realmente queremos honrar a Dios sobre todo?  

Oswald Sanders dijo: “Hemos creído que el fin principal del hombre es glorificar a Dios, pero ahora somos tentados a decir que el fin principal de Dios es gratificar al hombre.”
Somos más honrados cuando nos unimos al más grande héroe de toda la historia.  Cuando nos unimos a su misión vamos a enfrentar resistencia y rechazo.  
Al darnos cuenta de lo que Dios esa haciendo, nos daremos cuenta que estamos unidos a una buena compañía de personas alrededor del mundo.

Jesús recibió oposición por todos lados, aun cuando inicio su ministerio publico sus familia le dijo que se había vuelto loco (Marcos 3:21).

Jesús aceptó todo el rechazo, pero rindió su corazón al Padre y le dijo, que se haga tu voluntad y no la mía.  Jesús siempre valoró el honrar al Padre sobre la comodidad.  

El viernes al estar reunidos unos hermanos de la comunidad en el aposento alto, estuvimos hablando genuinamente sobre nuestra experiencia de estudiar el libro de los Hechos.  Mi oración es que no veamos esta serie como que si simplemente estamos leyendo un libro de la historia de la iglesia.  Sino que al leer estemos con el mismo sentir como comunidad. Que tengamos una insatisfacción santa.  Que al leer digamos: No queremos leer de estos acontecimientos sino queremos vivirlos.  ¿Cuántos están conmigo?

Bueno, para hacer esto, tenemos que rendirnos ante el Rey de reyes.  Nuestro yo tiene que morir, nuestro deseo de querer satisfacer la mentalidad de esta cultura tiene que morir.  Tenemos que levantarnos para decirle a Dios: que se haga tu voluntad en mi corazón como en los cielos.
Al hacerlo, vamos a experimentar persecución y rechazo.  Puede que perdamos amigos y aun nuestros familiares piensen que estemos locos.  (Mira la pulsera que tienes en tu brazo, hay personas en este mundo que ahorita están perdiendo su vida por esta misma decisión que hemos tomado nosotros).

Tenemos que levantarnos con poder y amor.  Nuestra lucha no es contra los humanos, tenemos que amar a la humanidad.

Si viéramos las cosas claras, nos diéramos cuenta que todos vivimos bajo la autoridad de un Rey.  La pregunta es bajo que reinado vamos a vivir.  Bajo el Reino de luz o el Reino de las Tinieblas.  Nosotros podemos escoger si vamos a comprometernos a vivir nuestras vidas para el único y verdadero Rey.  Te invite a que te pongas de pie en este día y que juntos digamos, vivimos para ti Rey.  Pase lo que pase, no importa que oposición venga, yo quiero hacer tu voluntad.
Oremos…
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